
H
abía ~nnaa. en Tejupilco, el. 12 de 
diciembre. Y había tambtéo la 
voluntad de usarlas. Por eso se 

produjeroo muertes, muchas personas 
quedaron heridas y se ba dado un paso 
atrás en el deaarrollo político dd Estado 
deM&ico. . ~-

. Más allá de condenas enérgicas a la 
vk,lencia, previsibles. t.OOas, Jos ciuda· 

. daooi y sus agnipaciooe! deben ~ñcntar 
su esfuerzo a la aclaración ae los suce-
101 éo aquel municipio del iur mexi­
quense, donde vivió don Crist6bal Hi­
dalgo, padre del Pad~e de la Patna. Por 
eso es uigible que la mente torcida que 
ordenó la muerte en Tejupileo sea casti­
gada, para que no ten·ga émulos y para 

no prospere la técnica criminal ~ 
~~t'l!ll~-~- c:u qúiera que aca 

Había armas dentro d,d_ Palacio Mu­
de Te 'u iloo. Óe sCR.uro: por lo · 
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.. 
· Ningún palacio municipal vale la vi­
da del último granadero o del m~litante 
más humilde, si es que en los cuerpos de 
seguridad o c:o Jos partido~ caben este 
género de jerarquías. Y sin embargo del 
riesgo que genera la sola presencia de la 
fuerza pública ( d domingo, que oo la 
hubo, oaaa pas6 en el propio Tejupilco) 
se tomó ta decisi6n de eñviarta, y no 
débi~ a esa población. · • 

·Quienes así lo decidieron, y Jos diri­
gentes perr~istaá:" debieroó te'~er en _ 
cuenta que no pocos de los_ asistentes al 
mitin del i2 de diciembre asistiñan ar- · 
mados. No es que tomaran una provi­
dencia especial para ese efeCto. Es que 
suelen caminar por las brechas y los 
campos ~o súS a.mlas. Es parte de un 
aliJo de vida ~ciada por la facifidad 
con que se comercie ·oon. pistolas y--es­
copetas, y ahOra hasta de metralletas. A 
..._ ___ ...a,._ ..ti- .... ---·1-. .-!""- ·--· .. -"·-



coa que se comercie coa. p••o•• 1 s-· 
· Mu- .a. copetaa. y abora baa~ de metraJietlll. "_ 

n1c1p e ejupilc:o. De seguro, pof"lo despecho de la regulación legal sobre 
méooa, había bombas lacrimógenas, los uso de armas de ruego, éstl\l circulan 
instrumentos para lanzarlas y también con libertad, tanta que sólo se explica 
garrotes. Heberto Castillo, en su relato por la circunstancia, sabida por todos, 
como testigo presencial, sugiere que que agenlel policiaCOI, y militares, 
tambiéo había armas de fuego, pues una cuentan entre los más activos provcedo-
de las víctimas, agente policiaco, cayó res, p~ lo menos al menudeo. 
mientras avanzaba delante de la alcal- ·' Pero además de las armas de que 
día, con un balaz9 "en . la espalda. Las estaban dotados los grnnaderos, y las 
circunstancias en que se produjeron las que portaran loa asistentes al mitin que 

_ muertes puede~ ser detalladas mediante suelen llevarlas, hubo otrc\&:quepodrfa-
la averiguación j'udiciai, pues se puedeñ 1 n· 'b Dios considerar an6ma as. u1versas 1 -

establecer las trayectorias de los dispa- dicaciooes -fotos, testimooiós- y el re-
- ros- y la Cuente de dónde procedieron, es sultado mismo, muestran que se presea­

decir, el tipo ''de arma empleado. Pero tó en Tejupilco una banda de balcones, 
áun si no fuese verdad que se disparó 'b' · prov.ocadores que se exbt 1eron con sus 
dCade las filas policiacas, ·to inequívoco armas y muy probablemente las usaron 
. es que se montó un desproporcionado y para herir a muchos policías. No es re-
por lo · mismo· riesgoso en sí mismo, moto que, cuando se generalizó ~a con-

-- aparato c1c! seguridad:' / ·," '· fusi6n y d miedo hizo presa de los 
' &á ei una·declsi6n polítiCa que.cabe asistentes al-mitin, qujenes llevaban sus ádarar. Aun si las autoridades mexi-

• quensei ' bubieraÓ tenidÓ _infoñDaéi6n propias armas las US~· Pero 1610. u_n 
. puntu~ respecto de una eventual toma ataque orquestado, prev1amente dectd•-

del Palacio Mu'nicipa~ és claro que in- do, sobre 'el grupo de granaderos, pudo 
curriéron en un error si creyeron que eso conseguir tantas bajas, destinadas a 
tendría lugar durante el mitin y .no obs- crear un culpable os!ensible, ef PRD. 
taote pretendieron_ impedir1o. Enfrentar Con insistencia obvia, los provocadores 
una muchedumbre aun COD gases lacri- se empeñaron -~D mostrarSe ante una 
~~Mypro~es6~U~~- t 
gro la situación política teosa de suyo. cámara fotográfica llevada. expro eso 

· No ba sido ya ~nfreeuente e-que se ' basta d JÚgar, como militantes de ese 
tomen palados municip~es, como for- partido. Su obviedad recuerda las anti­
ma de presión o simplemeÍlte-de_protes- guas ediciones de Jardiel Poncola, ilus­
ta. En Micboacán y Guen:ero el Partido tradas por el autor que en autocrítica 
de la Revolución Democrática lo hizo a señalaba "este es un árbol" sobre el di.­
principios de este año, en 'la secuela de bu jo respectivo, para asegurarse que los 

': las deceiones municipales de diciembre lectores supieran de su iote~ción. 
,· . de 1989. Pero mentiría quien atribuya el . Muchos misterios políticos, aquí Y 
• ~jercicio de esta táctica pt>lítica en ex- en todas partes, quedan s~~ resolver. En 
.elusiva al partido de Cároenaa. Ha sido Italia no ie aclaró del todo Cómo Y quién 

:' una·lfadiciÓO entre priistas que OCUP.a- resolvió crear UD grupo militar armado 
.. cioóes de este género sigan a elecciones que ~ba. 81 eícrutiniÓ aun de pri-
•• que eiigenárao dCsconteok) en la familia · • meros O»nistros que .no eran .. c:onfia~~ 

revoluc!<>naria ~is~ ~ana_Q ~-~ para el ~que ~umió aq~dla dcá- ·. 
paciooc:' ~. a~as no soo ~süd• ai6o. Entre n~ros. 1<» baJcooes no ·· 

- por nadie,_ DI se busca su desaloJO por la fueron suficléntemeote identificados. 
-f~ ao.tardaf! co ~·u efi~~ • .F..s .borád ~nossacttdamos lácoo4e-/ 
O.se 'CODVJertea ea matena de negoaa- . e..q_ · de ~ :!';..á.. . • ,.....;.._..:;;, aban. do , __ . _.-.na a padecer estra_gos cuya proce_ naa 
.... ..-..o IIIIIJP!QIIalw. . naa_~ JD • . • . . , .. . _ 

-. mUebles 'quicíses JOs iav,adierop. "! ' •sn~·- · · · · 
:y. ., .. ... .. ~ .. " .. . - . 


